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JUA JO UIZ DE LUNA

Ultimamente ha tenido lugar en la Galería Larca, de
Madrid, con éxito de público y crítica, la exposición de
escultura y c~rámica de Juanjo Ruiz de Luna. Juzguemo
hoy su obra como ceramista.

o se trataba de una exhibición más en el mundillo
cultural madrileño, sino de contemplar gozo amente la
obra de un artista que camina rectamente a la renova
ción de la cerámica española.

Parece, a primera vista, que esto carezca ya de nove
dad, puesto que por Madrid
desfilan bastantes ceramis
tas; unos profesionales, la
mayoría artistas de otras dis
ciplinas y aficionados a la
cerámica, con ínsulas de ge
nios y que se nombran asi
mismos innovadores de la
milenaria alfarería. o hay
tal cosa; como en tantas ma
nifestaciones arti ticas, lo
que la mayoría de estos cera
mistas aportan a la contem
plación del público son dis
tintas réplicas de la moderna
cerámica in tern acion al, en
las que el espíritu plástico
español no existe. Son vasi
jas y murales que igualmente
se pudieran hacer -y se ha
cen- en Suecia, Italia, Fran
cia, Norteamérica o cualquier
otro lugar de este cada vez
más pequeño mundo.

Ante las obras de Juanjo
la impresión es totalmente
distinta. El problema que el
artista se ha planteado era ba tante dlferenle y difícil por
ser descendiente de una famosa dinaStlcl de ceramistas:
nació en Madrid, pasando su juventud ju:lto a los horno'
talaveranos -que tanta fama dieran a las arte' ·untuar¡<.s
españolas- entre las ruedas de los viejos alfares, junto
al fuego de los hornos árabes; y en e -ta atmósfera . e
impuso la misión de remozar la vieja cerámica talaverana
recreada al comienzo del siglo por sus maestro y antece
sores.

¿Iría Juanjo Ruiz de Luna a «fusilar» descaradamente el
último figurin cerámico internacional? Esto era b fácil.
esto es lo que tantos seudo-cerami tas están haciendo en
la actualidad, pero es justamente 10 que él no podía hacer,
si no quería ser atormentado por lo fantasmas lIamedn
te , que allá en Talavera guardan cada rincón de la vieja
y gloriosa fábrica familiar y su magnífico Museo cerámico.

y asi se repitió, una vez más, la verdad de la frase de
Eugenio D'ors: «En arte lo que no es tradición es plagIO .
Juanjo, para hacer su cerámica, lo primero que se impuso
filé el deber de trabajar con las propias arcillas que sus
antepasados. Era este propósito un buen eslabón para
que es tan sutil, tan huidizo, como es el espíritu de una
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solera artlstica no desapareciera de su obra que por otra
parte tenía que el' e -trictamente distinta de la creada en
los mismos hornos y al mismo tiempo, pero dentro de un
carácter tradicional.

Es de imaginar la extrañeza que debieron sentir en los
ecadores», en los h rnos ,en las «cobijas; las vasijas,

cuenco, orza . ete., estas castizas formas con sus decora
ciones «museales» en azulo en la típica paleta talaverana,
cuando a su vera viesen aparecer aquellas pieza tan dis-

tintas creadas por el nieto del
fundaclor, del patriarcal Don
Juan, obra tan revoluciona
rias, y al mismo tiempo con
un aire familiar inconfun
dible.

Los duende, esos duen
decillo que pululan los mu·
l' de los viejo obradores
de artesanía, ¡cuantas veces
al sentarse Juanjo en las
"ruedas» centenarias tirarían
de la "pella» para tornear la
«galba» o el cuello de la orza
tradicional, en vez de aquella
nueva línea que Juanjo hacía
urgir al rodar de la «rueda»!

y de esta conjunción tra
dición-modernidad urge el
arte moderno y tradicional
de Juanjo Ruiz de Luna; a
primera vista, posiblemente
para el público «snob» que
hoy visita y compra en las
exposiciones, esta dualidad
no existe.

¿Qué tienen de es?añolas
e ta' piezas? Se pregunlarán ante ellas; mas, para los \'isi
tantes sanos de e. píritu, no estragados por moda y pale
tislllos extranjeriza nte. , y más aún, para los viejos cera
miSIos, el hallazgú feliz d( Juanjo será motivo de alegría
al cl~mostrélr la onlÍ"Juidad vivificadora de sus obras.

Siempre fué la cera mica arte utilitario, como dicen
ahora «funcional». Primero ha interesado el ervicio que
presta y lue o el luj ) de u decoración, que por lo mismo,
por ser algo po. tizo se solía inspirar en la Bellas rtes
cant mporánea de las que haCia una interpretación libre,
a veces anárquica, como vemos en los por otros conceptos
bellísimos vasos grieg s.

E lo era el criteJÍo general de la cerámica accidental y
gran parte del extremo oriente, mas fueron estos ceramis
las, coreanos, chinos y japoneses los que iniciaron un mo
vimiento estético favorable a la busca de la belleza cerá
mica, exclusivamente en la forma y en la materia de la
va,lja sin aditamentos decorativos más o menos esti
hzado .

Hoy, estas va ijas, la mayoría en «gres» de gran fuego
han sido la in piradoras de los ceramistas de vanguardia
a través de un movimiento estético-cerámico iniciado el
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